
 ¿Cambiaría algo de su sector?

La mentalidad. Cada vez hay que buscar
más lo que quiera el consumidor, luchar
por él. De momento no tenemos una
mentalidad clara sobre el bienestar de
los animales, que es una de las cosas que
preocupan al consumidor, porque con el
tiempo las sociedades son más desarro-
lladas y están dispuestas a pagar un
poco más, así que las investigaciones
también deben enfocarse al bienestar
animal.

 ¿Algo positivo?

La gente de este sector es realmente
admirable, sacrificada, se reponen de las
crisis una y otra vez.

 Usted estudia el corte de picos. ¿El
picaje se da en mayor medida en
grupos mayores?

Cuanto mayor densidad tiene el grupo,
mayor número de agresiones, sí, porque
cuando las gallinas, incluso en grupos
pequeños, están muy concentradas, es
mucho más difícil que la gallina agre-
dida salga del espacio vital de la agre-
sora, y es mucho más fácil que acabe
machacándola.

 ¿Y si aumentamos el grupo?

También aumenta la posibilidad de que
haya una agresora, por porcentaje. La
pirámide de agresión es como la social
de jerarquía: cuanto más agresora es un
ave, arremete contra sus inferiores in-
mediatos, y éstos aún más a sus inferio-
res siguientes. Las que se encuentran
en el eslabón más bajo de esta pirámide
son las más afectadas.

 Y este picaje ¿conduce necesaria-
mente al canibalismo?

«Hay que seleccionar aves
para que no haya que realizar
el corte de picos»

Ángel Ceular tiene 45 años, nació en Orense y vive en
Lugo. De formación veterinaria, es profesor en la uni-

versidad, se dedica a la investigación y la docencia. Está
casado. Su padre era avicultor, así que él se convirtió en
un experto en aves sin darse cuenta. Estudió veterinaria

y luego las cosas vinieron por sí solas: una tesis sobre
reproductoras pesadas, trabajos en la Universidad...

hasta las investigaciones en pollo de corral.

ÁNGEL CEULAR

No. Hay un tipo de picaje social, sin
arrancamiento de plumas, una especie
de acicalamiento.

 ¿Y si todo es por nuestra culpa? Por
el cambio de ritmo vital que les impo-
nemos a las aves.

Si estuvieran libres en el campo tam-
bién habría agresividad, en mayor o
menor medida, pero la agredida escapa-
ría de la agresora, sería como cualquier
tipo de ave con el ritmo natural.

 Este problema ¿se ha dado siempre?

Se ha dado desde antes que las gallinas
se críasen en batería.

 Y ¿cómo puede saberse si, ya que se
les corta el pico, se hace en los días
apropiados?

Por las inspecciones en las granjas y
nada más. Puede ocurrir que les corten
el pico fuera del periodo reglamentario,
claro...

 ¿Cuándo instalarán los avicultores
españoles las nuevas jaulas reglamen-
tarias?

Si ya han ido comprando jaulas no va a
ser tan difícil. El resto es cuestión de ir
acoplando accesorios. El único incon-
veniente es económico, pienso que
muchos avicultores dejarán la profe-
sión o se plantearán criar aves camperas
en el exterior

 Y ¿qué efecto va a tener eso sobre
la producción de huevos?

La producción va a ser menor, pero de
más calidad. Y el tema conflictivo es
que entren huevos en la CEE de países
que no garantizan el bienestar de las
aves, ahí hay que exigir unos requisitos
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a esos países, para que no haya compe-
tencia desleal.

 ¿Es necesario cortarles el pico a las
gallinas camperas?

Es bastante menos necesario, porque las
aves pueden escapar con mayor facili-
dad una de otra. Creo que, a la larga, hay
que intentar trabajar para que no se
produzca el corte de picos. Eliminaría-
mos mucho dolor para las aves, proble-
mas de prensión, de capturar el alimen-
to, sería más natural. Hay que seleccio-
nar aves para que no haya que realizar
el corte picos, genéticamente, a través
de la iluminación, el alojamiento, etc.

 ¿Con eso basta?

Se está llevando a cabo poco a poco, se
les ponen juguetes en las jaulas para
que se entretengan y no se agredan,
incluso en esos juguetes se pueden
meter vitaminas, minerales (en el sec-
tor porcino ya se ha hecho). Son cosas
fáciles y no perjudiciales, incluso pue-
den ingerir forraje jugando.

 ¿Por qué se empezó a criar gallinas
en jaulas individuales si responden
mejor en jaulas de mayor tamaño?

Para poder investigarlas mejor y ver
mejor cuál era su comportamiento. En
grandes grupos de aves no es fácil ver
cuál es la agresora, así que cuanto más
pequeño es el grupo más fácil es iden-
tificarlas. Hoy en día es más cómodo
pues el seguimiento se realiza con
cámaras, pero si tenemos grandes gru-
pos es difícil, ya que no se puede poner
a cada ave una camiseta con un dorsal
para tenerlas identificadas...

Elisabet Kamal Boix
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Si el futuro es garantizar a
nuestros animales su bienestar,
deberíamos empezar a olvidar el
cortarles el pico. Eso es lo que
transmite nuestro interlocutor,
que lleva años estudiando el
comportamiento de las gallinas
cuando viven en comunidad. Sí,
es verdad, son agresivas. Sobre
todo cuando viven apretadas y
sin espacio vital, cuando les
cuesta moverse y no pueden
escapar. Pero ¿no es eso extrapo-
lable a nuestra raza? Y el que
haya unas más agresivas y
menos tolerantes que otras ¿no
les suena también?
Ángel Ceular no duda ni un
momento al decir que la solución
son el resto de alternativas para
evitar el picaje: crear ejemplares
menos agresivos genéticamente;
controlar la iluminación de las
naves para que tengan los
periodos de descanso necesa-
rios; proporcionarles un buen
alojamiento, espacioso, con
elementos para su bienestar,
como baños de arena, y para su
distracción, como algunos ju-
guetes que ya se están im-
plantando y dan muy buenos
resultados. Si la alternativa es tan
sencilla, a lo mejor vale la pena.
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